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O R G A N O  D E  L A F E D E R A C I O N  R E G I O N A L O ' A M P E S I N O S  D E L  C E N T R O

INormas oterco €Íe Sos 
tíos coíectivisfos

so-

Hemos hablado en nuestro editorial anterior de la estructu­
ra económica de las Colectividades agrarias. La administración 
es uno de los más firmes puntales del éxito, v  había que comen­
zar explicando cómo debe encauzarse.

Hoy vamos a tratar otro extremo de gran interés, o sea del 
ingreso y separación de los socios en la Colectividad respectiva. 
Desde luego podrán pertenecer a ella todos los trabajadores afec­
tos al Sindicato y también los que acuerde el Consejo de Ad­
ministración y el Comité de Enlace que en cada pueblo se forme 
para regular la acción entre los afiliados a la C. N. T. y U. G. T., 
pues ya conocéis por la Prensa el pacto celebrado entre las dos 
Sindicales, y en el cual tenemos puestas todas nuestras espe­
ranzas.

Los derechos y deberes para los socios de las Colectividades 
serán iguales. El que tenga fincas, ganado de trabajo, herramien­
tas, etc., viene obligado, previo inventario, a entregarlo todo a la 
Colectividad. Esta donación, entiéndase bien, no representa, 
como maliciosamente propalan algunos, insensatos, una requisa 
o expoliación, pues de lo que se trata es de unir los elementos de 
que disponga cada socio en beneficio de todos, ya que todos han 
de disfrutar en su día de la nueva maquinaria y de cuantos me­
dios modernos de cultivo implante la Colectividad para intensi­
ficar la producción en provecho común. Que no haya reticen­
cias ni equívocos sobre estos puntos, justificados y aclarados 
sobradamente. Nuestros enemigos hacen hincapié acerca de 
ellos, con el afán de combatirnos y poner reparos a nuestra obra 
colectivizadora. Pero debéis vivir alerta, campesinos, y rechazar 
de plano sugerencias é insidias que sólo van en contra de vues­
tros intereses.

En cuanto a la separación de la Colectividad, puede ser vo­
luntaria o forzosa, si se acuerda expulsar a ün individuo inde­
seable. Está previsto en nuestros Reglamentos que si un com­
pañero pide voluntariamente separarse de los demás, puede ha­
cerlo, después de efectuado el balance general, y la Asamblea 
decide la forma de llevar a cabo la separación. Pero si el com­
pañero quisiera marcharse antes de efectuarse dicho balance, 
perdería todos los derechos adquiridos. Esta medida toma fun­
damento en que no es posible que una Colectividad productora 
quede a merced del capricho de los que por cualquier causa fú­
til o injustificada cambian de parecer a cada paso. Ahora bien; 
cuando la separación obedeciera a motivos razonables, por tras­
lado a otro pueblo,  ̂etc., la Asamblea resolverá de acuerdo con 
el interesado. Ya véis cómo la justicia inspira nuestras normas.

La expulsión no hay que temerla mientras el comportamien­
to del socio sea correcto. Sólo las faltas en el trabajo, la agre­
sión a compañeros, la embriaguez frecuente o la inmoralidad da­
rían lugar a que la Asamblea saliera en defensa de los intereses 
colectivos, separando forzosamente al culpable. Pero llega el al­
truismo de nuestra Organización a tal extremo, que los familia­
res del expulsado, no siendo cómplices o inductores de los actos 
de aquel, seguirán, si lo desean, disfrutando de los derechos que 
les concede la Colectividad.

¿Está claro?

Campesinos: El pacto ini­
cial tíe la U. G. T. y C. N, T. 
facilita la colectivización

y la victoria.
liA d e la n íe !!

U  Federación Nacional de Cam­
pesinos se dirige a los compa­

ñeros castellanos
Campesinos de Castilla: Salud.
AI volver a la palestra vuestro perió­

dico, o sea ¡C A M P O  L IB R E !, hemos 
visto en su primer número su perfecta 
presentación, su exquisito contenido ideo­
lógico y  social y, sos perfectos' estudios 
técnicos y  económicos; muy bien por los 
trabajadores de la pluma, que tan bien 
han sabido interpretar el sentir de los 
campesinos. A sí es que al saludar a los 
campesinos de Castilla hacemos exten­
sivo este saludo a los camaradas que 
redactan y  colaboran en ¡ C A M P O  L I ­
B R E !, por su buen acierto en la pre­
sentación. ^

Campesinos castellanos: Y a  tenéis 
vuestro vocero. Ayudadle, pues, en su co­
m etido; colaborad en él; difundidlo y 
propagadlo, pues él será el pan espiri­
tual de vuestros días; en el podréis re­
flejar todos vuestros sentim ientos’ y  de­
seos nobles característicos del campesi­
no; en él se os orientará de todo lo que 
se relaciona con vuestra^'vida; por eso 
es preciso qué le recibáis con cariño y  le 
déis vida, ya  que él forma parte de vues­
tra existencia: él os traerá las voces y  
anhelos de otros pueblos, de otros ca­
maradas que son hermanos vu estros; 
nosotros, 'a medida de nuestra pequeña 
capacidad y  de nuestras posibilidades, 
procuraremos, por mediación de nuestros 
periódicos, orientaros de todo cuanto 
pueda beneficiar vuestra existencia y  pre­
veniros de los males políticos y  econó­
micos, pues no falta quien, abusando de 
vuestra bondad, haciéndoos promesas co­
mo en los mejores tiempos del proseli- 
tismo político, siembran el confusionis­
mo entre vosotros p ara 'qu e continúe el 
desconcierto en el campo, reavivando y  
acrecentando el odio y  las rencillas para 
que continúe la miseria, ,el hambre y  la 
ignorancia, plagas estas m uy arraigadas 
en el campo.

Cam pesinos: Agruparos en los Sindi­
catos de la C. N. T . o de la U . G. T . y  
constituid Colectividades campesinas en­
tre las dos Organizaciones, única manera 
de coordinar la economía agrícola, ya que 
sólo el colectivism o podrá salvarnos de 
la miseria y  de lá ruina, a la cual se está 
sometiendo a España por la barbarie fas­
cista de los traidores de España y  los 
invasores de Italia y  Alemania.

Por el mejoramiento de nuefetra vida, 
por la libertad e independencia de Ibe­
ria, por el triunfo total de la guerra y  de 
la Revolución, trabajad colectivamente, 
intensificad la producción, no permitien­
do a nadie que se lucre y  viva de vuestro 
sudor, ¡ Guerra a muerte al mercantílísta 
y  al explotador!

¡V ivan  las Colectividades campesinas, 
y  adelante hasta el triunfo total!

Por la Federación Nacional 
de Campesinos,

E l delegado de Propaganda y 
Prensa,

J. V A L E R O

Una maniobra en la 
provincia de Guada- 

la jara /
La carta abierta que el Comité Pro* 

vincial del Partido Comunista de Gua- 
dalajara ha lanzado profusamente a los 
obreros agrícolas de las fincas “ Villaflo- 
res’', “ M iralcam po” , “ H eras de A y u so ”  
“ y  cuantas se encuentran en la misma 
situación” , es un ataque intolerable a la 
C. N. T . que pone de relieve la mala in­
tención de algunos d irigen tes'd e dicho 
partido. No merecen los organismos con- 
federal-es el ataque calumnioso y  feroz 
que reciben del sector político de refe­
rencia. Estam os asistiendo con ello al re­
surgimiento del abominable caciquismo 
del siglo X IX .

Aprem ios de tiempo y  espacio nos im" 
piden copiar literalmente la vibrante ré­
plica que nuestra Federación Provincial 
de Campesinos ha dado a la carta abier­
ta de los comunistas. Nuestras Colecti­
vidades son modelo de laboriosidad y 
y  de honradez ciudadana. Que conste.

Oigam os a nuestros compañeros:
“ A h ora'resu lta  que el Partido Com u­

nista, que se titula la “ cabeza del pro^ 
letariado” , no tiene conocimiento de 
mo fué sofocada la sublevación, cuando- 
todos los trabajadores saben que los hom­
bres revolucionarios de Madrid vinieron 
el día 22 a vengar con sangre, de ofi- 
cialotes mil veces traidores, la sangrC' 
derramada por los trabajadores; el Par­
tido Comunista, que todo lo sabe, lo ig­
nora. Pues sepa el, tal partido, antes de­
partirse en mil cachos, que en este día 
memorable estuvieron aquí, dispuestos a 
morir, si preciso hubiese sido, hombres 
revolucionarios como Mera, Mora, D a­
vid Antona, Isahelo Romero, conocidos 
de todo el mundo revolucionario, y  cob  
ellos gran cantidad de no menos revolu­
cionarios, de trabajadores de la O rgani­
zación confederal, entre los que se en­
contraban los que él tilda de elementos, 
y  que son tan compañeros de todos los ' 
trabajadores, que no regatearon un mo­
mento el sacrificar su vida en aras de U 
libertad de la infinidad de trabajadores 
que de todas las tendencias se encontra­
ban privados de ella.”

Sigue la réplica de nuestros amigos 
exponiendo razones aplastantes para ve­
nir a la conclusión de que todos los hom­
bres que figuran en las Colectividades 
lo están por derecho propio y  nadie pue­
de negárselo.

Compañeros: No os extrañéis al no 
ver publicadas vuestras informa­
ciones sobre las tropelías de nues­

tros enemigos en los pueblos. 
Hay un sector político que, en ple­
na guerra y revolución, es inviola­
ble, como los monarc-as de antaño* 

Pero se hará justicia.

Ayuntamiento de Madrid



voz pueblos
Del ambíeiíte pueblerino

A  diario recibimos correspondencia de los 
pueblos, í '.da ella optimisita, brindándonos 
apoyo y renovando nuestro entusisim) con 
palabras de aliento. Aquí tenéis, campesinos, 
la medula de nuestra Organización regional. 
Ahí, en los puebl.is, la acción práctica, el 
deseo fervoroso ide activar la gran obra co- 
lectivizaclora emprendida. Por eso os decía­
mos la semana pasada que deseam;DS oír vües- 
tra voz consiiantemetite para plasmarla en 
esta página de ¡ CA M PO ,-LIB R E ! Y  lo que 
sentimos,, como veréis en otro lugar, es no 
poder publicar algunas de vuestras noticias. 
La Censura, la fam;sa Doña Anastasia, no 
lo permite. ¡Qué remedio!

Entre Ia.s cantas que acaban de llegar a 
nuestras manos hay una que nos produce 
viva satisfacción. ¡C A M P O  L IB R E ! se lee 
mucho en los pueblos. Nuestros amigos, for­
mando corros durante lasi horas de descanso, 
se enteran y discuten sobre la letra impresa 
de esite jx>rtavoz del campesinado castellano.

Esto representa un galardón que nos com- 
¡xiiisa con creces de los sacrificios y sinsabo­
res que hoy produce escribir y  difundir 
nuestras ideas. ¡ Son tantos los escollos que 
hay que vencer para hacer llegar a vo.'Otros, 
queridos compañeros del campo, el pensa­
miento anarcosindicalista español I

Por eso os pedimos que perseveréis en 
vuestra noble y  leal actitud; hacedlo por la 
causa libertaria; seguid leyendo ¡C A M P O  
L IB R E ! con entusiasmo. Todo campesino 
debe ir ac-inpoñado de un ejemplar. Y  el 
que no sepa leer que pida a los compañeros 
que lo lean en su presencia. Sólo así mar­
charemos' identificados y unidos para com­
batir la furia fascista y  anular los ataques 
de los adrversariiQis, ataques que hay que re­
chazar con serenidad, pero con la máxama 
energía.

Colectivizar la tierra debe ser la tónica 
de vuestro ambiente. Leed ¡C A M P O  I J -  
B R E !, compañeros.
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P R O B IE M A S  D EL C A M P O

Insistiendo sobre la esclavitud 
del pequeño propietario

Rara demostrar que lo que he escrito no 
es teórico, si no que es una enseñanza de la 
obra práctica, voy a señalar la situación 
esquemática en que se encuentra el peque­
ño propietario.

Una hectárea de terreno, {>ara ponerla 
en producción necesita:

1. ®- Una yuntada para levantar.el casco j
del erial. 1

2. ° Yuntada y  media para binar la tierra.
3. ® Otra yuntada para terciar la tierra.
Esto es el mínimo de trabajo que nece­

sita un barbecho. El producto durante to­
do el año de estos trabajos, ha sido nido.

Segundo año: con tedos los gastos que 
ha tenido que afrontar el campesino para ; 
hacer el barbecho, aún le quedan mtichos 
más, hasta que Heve la primera espiga de 
trigo a la era.

H a llegado el otoño, y  el campesino ha 
de preparar el terreno para la sementera.

1. ® Una yuntada como mínimo^ para 
preparar la tierra donde siembre é. trigo.

2. ® Tres cuartos de fanegas de trigo 
para sembrar.

3. ® Otra yuntada para taparlo.
4. ® Otra yuntada para • laborear el pan.
5. ® Dos jornales para escardarlo.

Total, gastos que ha invertido en criar­
lo : seis yuntadas y media, a 20 pesetas, son 
13*0 pesetas; más tres cuartos de fane^, 
a 20 pesetas la fanega, son 15 pesetas. mas. 
do.s j carnales, a 10 pesetas, sort 20 pesetas  ̂
que suman un total de 165 pesetas.

La riembra espera la recolección. E l cam­
pesino, si 'la siega él solo, le lleva cuatro
jornales, quiera que no.

1. ® Cuatro jornales por segarla.
2. ® Yuntada y  media el acarret> a la

era.
3.0 Preparar la parva, un jornal.
4. ® Trillarlo, dos yuntadas.
5. ® Limpiar el grano de la paja, un jor-

nal.
6. ® 'M eter grano y  paja al pueblo, una 

yuntada.
Total, gastos que se le ha imi)ortadp: 

cuatro yuntadas y  medias, a 20 pe.setas, son 
90 pesetas; más sds jornales, a 10 pesetas, 
son 60 pesetas, que suman un total de 150 
pesetas:; que agregando 165 que ha costado 
criarlo, suma todo 315 i>e&etas.

Ahora hay que aumentar aquí los impues­
tos, que aunque los comunistas no lee crean,

para sostener el pesado armatoste del Es­
tado no serán inferiores al 5 por 100,

¿Cuánto puede producir una hectárea de 
terreno en estas condiciones? Con que el 

campesino recolecte dieciséis fanegas de tri­
go, no va defraudado su trabajo.

1. ® Dieciséis fanegas de trigo, a 16 pe­
setas, 320 pesetas.

2. ® Cuarenta crabes de paja, a 40 cén- 
tiiwis. 16 pesetas.

Total, 336 pesetas; que restando im 5 
por 100 de impuestos, se quedan en 319,20 
pesetas.

T o‘al gastos e ingreso.s:
Gastos, 331,80 pesetas.
Ingresos, 319,20 pesetas.
Como vemos, el campesino en estas con­

diciones no puede labrar. Los gastos son 
cuantiosos y  los ingresos harto menguados. 
Por mucho que éste trabaje, por buenas co­
sechas que coja slempie— que sólo puede 
fiarlo a la suerte^, su situación es tnsos- 
tqnible. Yo, que he pasado por todas estas 
vicisitudes y  reveses, me duele que un par­
tido que se llama proletario, y  que haga la 

Revolución, piense en la 'parcelación 
suelo español, para asentar en ét a peque­
ños propietarios.

Como campesino español, y como revo­
lucionario que anhela otra vida mejor, me 

duele en el alma, que esa proposición del 
ministro de Agricultura tomara estado; ya 
que sólo serviría para ahogar más en su es- 
davitud al camj>esiino español.

Gonzalo B U S T IL L O
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I C A M P E S I N O  I
i  La escasez de papel tal e 
= vez nos obligue a reducir la =
i  tirada de nuestro periódico. 5
= Pide hoy mismo tu sus- = 
= cripción a CAMPO LIBRE, e
1 órgano de la Federación Re- =
= gional de Campesinos del 5
= Centro, propulsora de las =
É Colectividades agrarias y =
= paladín de las reivindica- =
i  ciones de los trabajadores =
5 de la tierra. |
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Sobre las colecH vi- 
dades campesinas

Es en muchos de los puebLs donde hay 
enemigos encubierto.  ̂ de la.s colectividades 
camj^esinas, pero en Morata tle Tajuña. ei-- 
tos enemigos de las colectividades campesi­
nas son, además, tan enemigos de ios tra- 
l>ajador©á honrados, que con lo que vamos 
a exponer con toda crudeza, pero con to­
da claridad, quedará al descubierto su con­
ducta ante los trabajadores del agro y la 
opinión sana en general.'

El primero de l.:s casos y por ende el 
primero de los atropellos, como a-simi’smo 
la primera demostración ,de su enemiga ha­
cia los írahaj'adores de las colectividades 
campesinais, ha sido desculoierto y  visto por 
el pueblo de Morata, en el Ayuntamiento, 
que hasta hace unos días ha regido lo, des­
tinos de e.síta localidad.

En este Ayuntamiento exis.ía un alcal­
de-presidente como en todos,'pero este al­
calde-presidente por no prestarse a los ma­
nejos turí)ios y persecutorios contra los 
canipesinov de la colectividad de la C. N. T., 
ha sido eliminado, a ¡>esar de ser marxista, 
por el i->artido de I'o- mejores de esta lo- 

icallidad, llevando a efecto esta eliminación 
por m'edio ríe una dé sus más a-querosas rna- 
niobras. Ahora que no se nos venga con la 
cantinela de que ha sido onlen del gober­
nador renovar este Ayuntamíiento.

¿ Porque quiere decirnos el sector o ra- 
di) Cmnunista de Morata de Tajuña. que 
se tilda de revolucionario fervoroso. ̂  por 
qué se ha eliminado de la Alcaldía-presiden­
cia al camarada Tomás Miguel Díaz, único 
com'pañero que con verdadero aciert . y no 
manía persecutoria como desgraciadamente 
padecen los elementos del partido Comunis­
ta en dicha localidad, y podía llevar a efecto 
la alianza entre 1 s trabajadoras' que ellos 
tapto preconiran y  tanto temen?

N o e?peraíTK>s trna contestación clara. No 
la es]>eram!os porejue sabemos, j>or doloro- 
sa experiencia, qtte todo comjiañero de la 
central sindical heniiana que no se jiresta 
a los juegos de los caciques y p liticos 
de tumo es elúmiiado de su jHiesto, por muy 
repugnante y vergonzosa maniobra que ten­
ga que-realizar el partidj Comunista.

No sabemos . sí estarán de acuerdo con 
el 'j)roceder de los comunistas los elementos 
resjx>nsabies dél partido; pero de todas for­
mas tenerríís- que exponer este caso con el 
fin de que se enteren esto.s responsables, y 
ver la manera de poder subsanar esta fiebre 
de ordeno’y mando unida a la maniobra per­
secutoria que jmdecen los camaradas^ comu- 
niifiias de Morata.

H a -sido también obra de esto.- misiiv s 
ratones de Morata -de Tajuña, metidos a 
nuevos mangantes de la política, los que con 
venlades, descaro y con verdadera irres­
ponsabilidad lanzan manifiesto.' agresivos s’n 
autorización del c..mandante militar de la pla­
za, a pesar de ser y pertenecer al partido de 
los controlados, en el que indican y  lanzan 
condignas a los trabajadore.s, y  especialmen­
te al campe.-ino. para que abandone el T o ­
nismo al cual pertenecen, y que'es el único 
con capacidad revolucionaria y  constructiva, 
lo mismo que de sentido humano y que 
pertenece a la C. N. T., para ir a engrosar 

.las filas del suyo que, según L s tralxijado.- 
re?, ©,r el organismo de la esclavitud.

Este caso es el de las colectivirhdes cam­
pesinas. La primera que vamos a explicar 
cómo funciona es la de la C. N. T., la cual 
está constituida y todos han ajK>rtado aque- 

*lIo que poseían de una manera general, es­
pontánea y  desinteresada, tal como aperos 
de labranza y  todo lo que componen la ri­
queza agrícola. En ella trabajan, cada tra-. 
bajador que lo comp.ncn, con arreglo a sus 
fuerzas, y la retribución y con.smno la hace 
también con arreglo a sus nece-idades. es­
to es. ícndllamenj'e, lo que es nuestra co-̂  
lectividad dé Morata, lo que todos Es li-

ber:aricK, hemo.s pregonado, y  .seguiremos- • 
pregonando, ]» r  la -rencilla razón-de ser la 
única forma de qu-e el campesino, liart dé ■ 
esclavitudes y  de exi)lotacioine-' imj>uestas 
¡x>r todos los políticos dé Lumo. lo mismo • 
que de los viej‘ ;s y  nuevos cacique.s, que 
reivindique totalmente de esa lacra y ,séa- 
libre de eus propios diéstinos. ya que e.s- e l '. 
(¡ue todo lo produce y en su mano descan­
sa la piedra angular de la economía nacio­
nal y  de la Revolución s cial. Y  ahora va­
mos a explicar cánio- funciona la colectivi-

, ciad [>atmcinada por los elementos no Ge­
netistas, y en la cual tiene una intervención 
exclusiva los elementos comuniitas, si co- 
leotiviclad la pxlemoo' llamar, puesto que de • 
ello, a nuestro juicio, nn tiene más que el 
nombre.

Han constituido un Comité que dirige - 
y  administra las tierras incautadas de lós- 
terratenientes-y caciques, y que de una fór- .̂ 
nía especia] tiene nombrado su- capataces o • 
amos miev .s que examinan detenidamente 
e! trahajo, |>ero que jamá« coge un elemento-•
0 herramienta jjara trabajar.

Causa verdadera vergüenza y  asco oír • 
a los trabajadores las conqwaciones que • 
hacen de los antiguos .caciques y el Com í-• 
té de la colectividad referida.

Por esto, nada trías que por esto, jiorque • 
la C. N. T. no quiere '-eguir explotando y 
quiere que todos se reivindiquen, es por--
1 > que .se persigue sañudamente a ti>dos Io*9 
que ]>ertenecen a ella en el sindicato de Mo­
rata. Dicen y con razón: antes se queda­
ba con el sudor de nue.-tro trabajo los que- 
nos explotaban descaradamente y nO' pa-- 
galja nuestro salario, o sea el cacique, el te­
rrateniente. el cura, lá burguesía.... pero 
ahora, en cambio, nos han camlfiado de fór-- 
mula, porqtie en vez de ser la burguesía la-, 
que nos pagiie nu©-tro salario y  no.s ex­
plote es uu Comité- el que. a título de obre-- 
ro y  revjlucionario, nos roba el su-dor des- 
caratiamente y nos paga igualmen e nues­
tro salarió cuando hay tralíajo... Cuan­
do no...

Esto es lo que repiten con frecuencia loe 
trabajadores, que désijle luego se están can- 
s a n d y a  de aguantar.

i Damos la voz dé-alarma para que se en­
tere el campesino castellano de este vergon- 
zdío proceder que imita a más no -poder- 
a la cefril anitigua patroaial, y  que si no. 
rectifican a tiempo esos elément '•> merece­
rán el desj>reció y lá repulsa <le totlos los.. 
campesinos.

No queremío.-; hacer exteiisivoi es 04 da­
tos. a otros n » menos clarffs y elocuentes,, 
pero sí. antes dé terminar, vamos a diecir- 
dí-sde columnas dé nuestro querido CAM-. 
P i ) L IB R E  qiie tenemos tma satisfacción- 
grandísima porque los traliajadtires. tanto- 
de l'a U. G. T. coni > ios de la C. N. T.. quie­
ren entenderse y  hacer la unión enti-e ellos 
para elimhrar con esta unión a toda la 'po- 

- lítica fié tumo, a toda la política de direc­
ción. -a todo el cacique viejo y  nuevo, como 
arimi.sm> a todo lo que represente parasi­
tismo, aun cuando estén dentro de las O r­
ganizaciones. Fiero en lo que están dispues­
tos en todo níomento es ’ a-eliminar a todo 
aqttello que tienda a sembrar la cizaña en­
tre elí .s, que con la mayor armonía y el 
mayor '.-acrificio hacen que la Es]>aña leal 
pueda j>roclucir lo necesario para nuestros 
heroicos combatientes, que luchan con bra­
vura en las trincheras para d.ermtar al cri­
minal fascismo.

V . L L O R E N T E

Mt)rata de Tajuña.

ESTE NUMERO HA SIDO 
VISADO POR LA CENSURAAyuntamiento de Madrid
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A VIC U LTU R A
Tv?. Av}< t̂ík«ra •'en España ha sido cosa re­

legada por la 'failta de comprensión de Icis 
gobiernos, principalmenie. y  después por 
el vulgo, ya que todos los países que mar­
chan con el ritmo del prc^reso han dedica­
do a es-ta rama de la economía e s j^ ir l in­
terés, protegiéndola y  fomentándola.

Los estragos causados por la convulsión 
propia de la guerra, y  al mismo tiempo por 
Ips espíritus timoratos de los pueblerinos, 
ha hecho que la insuficiente producción que 
teníamos con relación a nuestra necesidad 
de c<msumo, casi haya desaparecido por la 
mluerte dé las aves.

A  nadie se le oculta, por profano que .sea 
en esta-materia, la importancia nutritiva (’el 
huevo' fresco y  al mismo tiempo las dificul­
tades con que hoy se tropieza para poderlo 
obtener, pues si bien antes era cosa fácil 
conseguirlo en los pueblos, actualmente es 
donde más se nota su falta p jr  la desapari- 
dón de’ las gallinas que cada vecino jx>seía 

: en sfu-, corral.

Por esta causa, lo© Sindicatos deben de

tener muy en cuenta que se está hoy en los 
críticos momentos para proceder sin demo­
ra a la consltrucdón de granjas locales >co«a 
la capacidad necesaria para el abasteoiraien- 
to de su ’ocalidad, y a este fin la Federación 

i Regional de Campesinos del Centro, aten- 
j  ta siempre a cuanto significa el incremento 
; de las ramas pr. ductoras de la economía, 

ha montado un Departamento de Avictil- 
ttira— dentro de la Sección de Ganaderíar-r- 
para facilitar a todos los Sindicatos cua'n- 
tas informadones sean precisas para llevar 
a calx) tan dura labtjr, asimisnio c mo en 

' su día, las polladas necesarias para la  xepo- 
bladón de sus gallineros, creando una Gran­
ja experimental para produdr los -pollitos 
necesarios para las granjas que han de for­
marse.

Por esta razón recomendamos a todos los 
compañeros no dejen de transmitir su -pe­
tición a dicho Departamento, en la que ha­
gan constar el número de habitantes de siu 

' localidad y  la capaddad de la Granja que 
piensan construir.
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S eren id ad  y se n sa te z
I 'Dice nuestro fraternal coleg-a Castilla Libre:
J * S/ manifiesto de nuestro Comité Nacional es un mandato para to- 
I dos. Los momentos por que at-rai/iesa el país, debido a una campaña 

I i alarmista cuyos verdaderos provocadores aún no están suficientemente 
I j desciibiertos, imponen a todos una-serenidad a prueba de sacrificios. 
á La voc de alerta de nuestro organismo superior debe, ser recogida por 

los nnllones -de militantes y afiliados a nuestra gloriosa Confederación 
il Nacional dél Trabajo. ¡Serenidad, serenidad y serenidad! Nadie, por 
j  ningún concepto, puede adoptar resoluciones personalistas ante las su- 
; j puestas prozmoaciones. si es que éstas llegan a realizarse. Ante cualquier 
Vf intento de provocación opongamos la barrera infranqueable de nuestra 
J serenidad. E l campesino, el obrero industrial, el soldado que está en 
1| los frentes, todos .los que guardan en su pecho la enseña de nuestra 
t| C. N. T.. habrán de formar como un solo hombre ante el enemigo 

provocador .pero uiñizando como armas la sensatez y la serenidad. Sólo 
>a los Comités regionales, en contacto directo con nuestro Comité Na­
cional, incumbe adoptar resoluciones., A  todos los demás sólo les com- 
!pete, en e.itos momentos históricos, acatar, resueltos, sus indicaciones, 
y .la primera, en estos momentos difíciles, ya la ha señalado en su ma­
nifiesto el Comité Nacional. ‘Es<de todo punto necesario que no se haga 
el ¡Uego a los  ̂ provocadores'^, sean quienes sean y se encubran donde 
se encubran. Donde exista un agente provocador hay que desenmasca­
rarlo como perturbador del orden piíbUco -v al servicio de nuestro ene­
migo, ,el fascismo. Pero, eso sí, sin responder a la provocación con una 
situación de zdolencia, que sería tanto como hacer el juego criminal que 
el provocador pretende. Concretamente: ¡Serenidad, serenidad y sere­
nidad! ¡Atentos solo y exclusivamente a las disposiciones que emanan 
de nuestros organismos responsables!^

Y a lo sabéis, compañeros campesinos: la serenidad ha de ser vues­
tra consigna. Tened a raya a los provocadores; pero, sin violencias.
A sí lo dice el manifiesto de nuestro Comité Nacional. A  él hay que 

f ajustarse.
I No hag-amos eí iuesro a nuestros enemigos,
í______________________ _________________________ _______
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Leed y propagad
¡ C A M P O L I B R E !

Nuestros horizontes campesinos
H u e v o s  d e  g a l l i n s

Todos loá seres vivos provienen de un 
huevo. “ Omne vivum ex ovo*', como decían 
los latinos.

Así, pues, el hombre, la hormiga, el ele­
fante, la ballena, la gallina, todas procede­
mos de un hucv>.

Estos meses pasados, en Madrid, los 
huevos *de gallina andaban -por las nubes, 
como los aviones; y  la persona que quería 
comerse un huevo pasad-i por agua, frito 
o en tortilla, tenía que pagar por él “ una 
peseta” . Ahora han bajado los -precif.' a la 
mitad: pero lo cierto es que ni ahora ni 
antes de la guerra civil maldita, se produ­
cían en España huevos suficientes para 
abastecer a la población nacional.

Pagamos al extranjero todos los años 
unos “ ccheiita o cien millones de peseta-s” 
para comer este artículo de primera necc- 
¡siidad; aunquq con poco trabajo y un poco 
más de atención en los campos, podríanlos 

¡ ah-Tramos esa suma en beneficio de Es- 
¡ paña, sangrante y... arruinándose.
' Parece que el asunto no tiene importan­

cia, por tratarse de modestos animalitos 
como son los gallos y  las gallinas: pero sí 
que la ’ iene. Primero, porque se trata de 
un tema agro-pecuario que traducido en di­
nero representa lOO millones de pesetas 
anuales; y, segundo, por la comparación 
que voy a hacer, en el párrafo siguiente, en­
tre los huevos de gallina y  la emigración es­
pañola.

Hace treinta años residía yo en Buenofs 
Aires, donde, como en todas las capitales 

'Civilizadas, hay personas cultísimas y  per­
sonas' insolentes e ignorantes.

Una noche un diario publicó un artícu­
lo humillante para España, echándola en 
cara a  ésta los lOO millones de pesetas que 
mandaban los, 500.000 españoles residentes 
•en toda la Argentina. Tomé mi tizona, es

iHimmMÍfííníííniMÍÍiíní^^

Dice el árbol al labrador:
Tú que sin causa me odias y 

sin motivo me amenazas, detén 
el brazo y óyeme un instante:

Yo te doy sombra en verano 
y leña para tu hogar en el in­
vierno. Abrigo al pájaro que 
limpia tus sembrados y abono a 
tus cosechas con mis hojas. Te 
deñendo contra el viento y con­
tra el rayo, atraigo la lluvia y 
alejo el pedrisco. Por mi sola 
presencia, doy hermosura y ale­
gría a este lugar. Mis raíces son 
el apoyo de la Libertad. Mis ra­
mas, el dosel de la Justicia. Soy 
tu amigo y me encuentro inde­
fenso.”

jtqM»|i|Miniiiiiiiii![iiiiiiiiiiH iiH iiin iiiiiiiiiiiiB

decir, mi pluma; ‘me ."aenté en la silla de má 
bufete, y  antes de contestar a aquella inso­
lencia, invoqué las célebres palabras, del 
Cid Campeador:

“ Por necesidad batallo;
Y  una -vez puesto en la silla,
Se va ensanchando Castilla 
Delante de mi caballo.”

Qmtesté al enaño aquél, period'i'.sta ene- 
miigo de España, recordándole los cientos 
de millones de dairos que emplearen en las 
selvas americanas para civilizarlas o espa­
ñolizarlas. en el siglo X V I, porque enton­
ces Europa era todavía un-./ aldea grande; 
y ... no se atrevió a replicarme. En cambio, 
me felicitaron mucho y  cerdíalmente los 
abogados argentinos que me tratal)an y los 
ciudadanos españoles. \

Resulta, pues, que el modestito negocio 
de las gallinas p'-.nedora's, tiene España 
tanta importancia como la emigración apa­
ratosa de mec'io millÓN. de españoles, tra­
bajadores del cerebro, de los puños y de las 
rodillas primorosas y  veloce.s.

Dicen loa especialistas en estos asuntos 
que, en España, el suelo y  ei clima se pres­
tan mucho a la cría de gallinas y que las ra­
zas más ponedoras son lasi catalanas: Prat 
de Llobregat, Paraíso y  Cochinchina-cata- 
lana. I.a raza men rquina, resumen y re­
sultado de la española antigua, también es 
notable. Los Estados Unidos poseen su ra­
za Plymonnth-Rock. qtie a veces supera 
a las anteri'OTes, pues tiene ejemplares que 
llegan a poner 200 huevos anuales.

Por Europa, Asia y  América se distin­
guen mimeroisas otras razas, las ctíales no 
hay necesidad de detallar aquí, en un ar­
tículo de pura excitación y  propaganda. En 
Arenys de Mar (Cataluña) se ha acumu­
lado la mejor experiencia en este negocio, 
que actualmente poseen los españoles y  mu­

chos extranjeros.
Por mucho que se este asunto en

España, nunca se hablará Menos
discursos políticos y  más huevos es lo que 
hace falta. Este modesto asunto, represen­
tando una importancia de lOO millones de 
pesetas anuales, nos lleva de la mano, a 

■ pensar que, con la sriudón de 50 tenitas 
modestos como él, nos ahorraríamos al año 
‘■ 5.000 millones”  de pesetas, es decir, la to­
talidad del Rresupuesto de la nación.

¿ Queremos una España culta, sana y  prós­
pera? Pties que cada cual sepa sus deberes 
y 'ios cumpla, en la vanguardia y  en la re­
taguardia; los unos fabricando “ huevos, 
leche, azúcar, jabón” , etc., y los otros cons­
truyendo avimes, cañones, buques y bom­
bas, para contener a nuestros invasores y 
dictadores.

La defensa de nuestra dignidad e inde­
pendencia cuesta muchos millones de pe­
setas ; y  éstos, afortunadamente,: podemos 
''icarios del suelo nacional, sin grandes gas­
tos y  aspavientos, ein actitudes comedian­
tes políticas o religiosas, sin gritos escan­
dalosos ; pero estudiando en nuestras biblio'- 
tecas la sabiduría de todas clases que nos 
legaron en sus libros nuestros sesudos abue- 
'• V ‘ in noce.s’ -'ad de extraviarnos, prefi­
riendo equivocadamente a los dictadores, mi­
litares y  escritores extranjeros, como lo ha­
cen hoy much--© españoles petulantes, pero 
incultos, como los 200.000 kilómetros de 
nuestros campos abandonados y  despobla­
das.

Sólo la ciudad puede llevar a esos campos 
esclavos la cultura y  la libertad.

DR. O R B E A

Madrid, j«ISo, 1937,

Ayuntamiento de Madrid
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otra Colectividad: DOSBARRIOS
• r r

Esta serie de reportajes van dirigidos 
especialmente a los que dudan de la ca­
pacidad constructiva de nuestra O rgani­
zación confederal. A  través de estas pá­
ginas irá apareciendo el esfuerzo de unos 
cuantos hombres pueblerinos, que han 
sabido desprenderse libérrimamente de 
sus prejuicios de burgués en pequeño.

Teníam os noticia de que en Dosba- 
rrios, un pueblo de la provincia de T o ­
ledo y  a m uy pocos kilómetros de la ca­
pital toledana, Ocaña, porque es Ocaña 
en este día la capital de la provincia, exis­
te una Colectividad bastante alecciona­
dora para los que se empeñan en afirmar 
que las Colectividades se han formado a 
la fuerza, y  allí nos fuimos, para cumplir 
nuestro deber de informadores.

Salimos de Madrid en la mañana del 
domingo. E l coche que llevamos es un 
Graham, tipo Roadster. L a  mañanita es­
tá fresca. A  mí, que me ha tocado ir en 
el cajón, me azota el aire fresco de la 
madrugada y  me obliga a forrarme el pe­
cho con unos cuantos periódicos de los 
que llevamos como propaganda. Este in­
cidente me hará, en lo sucesivo, no ol­
vidar la americana.

Pero, en fin, según el sol se levanta 
nos vamos entonando. Mi situación no 
llega a ser aceptable hasta que llegamos 
a Valdilecha y  nos comemos unos cuan-

■1
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tos churros y  echamos al coleto unas co­
pas de aguardiente.

E l viaje, desde este momento, comien­
za a s$r un poco más agradable, y  lle­
gam os a Ocaña.

Desde allí, y  con ,1a compañía de Mo­
reno, secretario de la Provincial, nos di­
rigimos a Dosbarrios.

D O S B A R R IO S

Y a  estamos en Dosbarrios. Es un pue­
blo grande. La mole de la iglesia se des­
taca desde mucho antes de llegar al lu­
g a r; por cierto que tiene una torre ele­
gante, que se alza al cielo con la gallar­
día de un gigante.

Unos mil vecinos tiene esta localidad, 
emplazada en medio de la llanura tole­
dana. Es un pueblo de grises. Gris es la 
tierra, las casas y  hasta diría que el cie- 

■ io también es g r is ; pero esto es ,un poco

exagerado,'aunque me conviene escri­
birlo. Quedamos, pues, que el pueblo es 
un plano gris.

E L  S IN D IC A T O  Y  L A  C O ­
L E C T I V ID A D

Y  tenemos aquí el mismo fenómeno 
que en la mayoría de los pueblos caste­
llanos. Bastante después de estallado, el 
movimiento fascista que estamos pade­
ciendo, en el mes de febrero, los cam­
pesinos de Dosbarrios, venciendo el te­
rror dominante en toda la comarca, se 
deciden y  fúndan un Sindicato Unico 
afecto a nuestra Organización. En po­
cos días llegan a tener 6 io  afiliados, de­
jando muy a la zaga al resto de las O r­
ganizaciones y  partidos políticos antifas­
cistas, que no logran reunir entre todos 
más de 300 adherentes.

A l poco tiempo comienza la “ presión” 
de nuestra Organización para “ obligar” 
a los campesinos a trabajar en colecti­
vidad a la “ fuerza” , y  es por eso que en 
el mes de febrero se colectivizaron sólo 
80 compañeros. P or lo visto, la obliga­
toriedad y  la fuerza empleada no alcan­
zaba a todos; solamente a los asustadi­
zos. Actualm ente, las familias colectivis­
tas son 220, y  es que la fuerza actúa pro­
gresivamente. Tenem os en. la Colectivi­
dad de Dosbarrios 220 colectivistas; des­
de esta cifra hasta el total de nuestros 
sindicados deben tener una reéomenda- 
ción m uy fuerte para que les dejemos 
trabajar sus pequeñas propiedades con 
independencia.

Y  dejemos esto. L a  Colectividad ^e ri­
ge por los Estatutos de Colectividades 
de la Federación 'Regional de Campesi­
nos del Centro. L a  Colectividad posee las 
tierras que antes eran las pequeñas ha­
ciendas de los propietarios, que la com*- 
ponen. Casi todos son pequeños propie­
tarios, que han heeho cesión voluntaria

. de sus terruños a la Colectividad.

E L E M E N T O S  D E  T R A B A ­
JO. L A  T IE R R A

Tienen actualmente en cultivos unas 
7.000 hectáreas de terreno de las ii.ooo 
que constituyen el término municipal. 
Para conseguir esto, la mayoTía de los 
habitantes del pueblo tuvieron que s.os- 
tener una lucha con los comunistas, que 
se incautaron de todas las fincas, hasta, 
que el gobernador de Ocaña falló en fa­
vor de nuestros compañeros, ya que les 
salía la razón por los pelos, y  consiguie­
ron tierras y  una fábrica de aceite.

P R O D U C C IO N

fía n  sembrado unas 3.000 hectáreas de 
cereales. L a  gente trabaja, aunque sien­
tan por esto un gran sentimiento los 
que miran con envidia nuestra labor. La 
cosecha no ha sido todo lo favorable que 
dclna; pero de esto no les cabe a nues­
tros compañeros de Dosbarrios la menor 
responsabilidad. No han tenido abono; 
pero, con todo y  con eso, vam os a dar 
unas cifras bastante elocuentes; ellas, 
mejor que nosotros, os dirán de las mu­
chas horas de trabajo de los compañeros 
de esta Colectividad.

Se han recogido: 10.000 fanegas de

i,.

trigo, 9.000 de cebada, 2.000 de avena, 
40Ó de titos y  100 de yeros.

Tam bién han obtenido aceite y  verdu­
ra para su consumo.

En cuanto al vino, ños dicen que no 
pueden calcular la cosecha que recoge­
rán de uva. H ay que tener en cuenta que 
tienen unas 4.000 hectáreas de viñedos, 
y  es preciso verlos. Y o  invitaría a mucha 
gente a que se diera un paseíto por Dos- 
barrios, para que vieran con el calor, con 
el cariño que trabajan los campesinos 
colectivistas de Castilla, y , en este caso, 
de Do-sbarrios. A sí, muy por lo alto, 
creen que podrían hacer con la uva que 
obtendrán unas lóo.ooo arrobas de v in o : 
para emborracharnos una temporada to­
dos los castellanos. ¡A h!... Pero lo malo 
es que no tienen bodegas. ¡Cosas del an­
tiguo, régimen I La uva de Dosbarrios sa­
lía para otros sitios más industriosos. Pe­
ro cambió el signo de los tiempos, y  la 
Provincial toledana está estudiando el 
problema, para dotarles de los elemen­
tos necesarios de trabajo. A sí nos lo

afirmaron ellos y  el secretario de la Pro­
vincial, compañero Moreno.

U N  D E T A L L E  IN T E R E S A N T E

Salimos del loca4 del Sindicato y  nos 
dirigimos, a instancias de nuestros com­
pañeros, a las eras. ¡Caram ba! ¡H ace ca­
lor! Y o  tengo cortado el pelo al cero, y 
se me está poniendo la calva al rojo; pero 
lo desafiamos y  nos encaminamos don­
de quieren los campesinos. En las afue­
ras del pueblo encontramos las eras, es 
decir, la era; una sola era, una inmensa 
era que han hecho uniendo todas las pe- 
queñitas que había antes. Imaginaos un 
enorme plano de tierra, endurecida por 
el trabajo, y  en él parvas y  más parvas, 
montones y  más montones de cereal tri­
llado, ciñas y  más ciñas, aventadoras... 
¿Cuántas? No sé. N o me entretuve en 
contarlas. Adémás, me habría exigido el 
recorrer la-» era, y  no sería nada gustoso, 
entre aquel sol pesado como el plomo, 
carros cargados de haces, las muías por 
docenas, unas trillando, otras acarrean-
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do, y  otras paciendo blandamente. M u­
chos más chiquillos que pueda haber en­
tre dos docenas de escuelas, subidos en 
los trillos. Parece que están de feria, por 
la satisfacción y  regocijo que llevan. 
Aquello es un inmenso laberinto de tra­
bajo. Y o  estoy seguro de que el palacio 
del rey cretense debió ser una cosa pa­
recida.

A  pesar del calor, me decido a recorrer 
la era con la máquina fotográfica al hom­
bro. ¡N unca lo hubiera hecho! Todos 
querían que les retratase. H asta los vie­
jos. A lgunos llegaron incluso a amena­
zarme con abandonar el trabajo. ¡Bien 
sabían ellos que trabajan para mí, como 
yo  lo hago para ellos I

A l fin hice algunas fotos con gran tra­
bajo, porque era un problemita para mí 
el eliminar a los que sobraban. Pero no 
pude d^eshacerme de un zapotero con 
ojos de granuja, al que tuve que foto­
grafiar a la pura fuerza. A  mí sí que me 
“ obligaron”  a trabajar, bien a mi pesar.

Después de tostárme al sol, busqué un 
refugio en el único oasis que había en 
aquel desierto: el chozo. Un chozo de

.

hojarasca y  ramaje en medio de una era 
es el escondrijo más de placer con que 
se puede contar, y, sobre todo, si dentro 
de él hay un botijo de vino de la tie­
rra.

G A N A D O  Y  M A Q U IN A R IA  '
Y  O T R A S  C O S IL L A S

Los colectivistas de Dosbarrios tra­
bajan con cien parejas de muías, bastan­
te buenas, según atestiguan ellos. Y  si 
no lo son, con su pan se lo coman. Cuan­
do ellos dicen que lo 'son, deben tener 
razón. Será que les hacen bien su ser­
vicio.

De maquinaria tienen más de la que 
necesitan. Poseen más de ochenta lim­
piadoras, cuatro segadoras, que se las ha 
proporcionado la Federación Regional 
de Campesinos del Centro, y, en fin, 
cuantas .cosas precisan: arados de todas 
clases, vertederas, rastrillos y  demás 
utensilios.

E l pan les sale bastante barato. T ie­
nen dos panaderías para los colectivis­

tas, en las que se les vende el pan a 0,40 
pesetas el kilogramo. E l que quiera co­
mer pan a 0,40 en Dosbarrios, ya  sabe lo 
que tiene que hacer.

E l salario es familiar, como no podía 
dejar de ser en una verdadera Colectivi­
dad, lo que permite que cada uno cubra 
sus necesidades .con el decoro debido, 
trabajando según sus fuerzas.

Copiamos lo que sobre el asunto dicen 
los Estatutos de Colectividades:

A . Solteros.— Percibirán cada sema­
na en metálico treinta y  dos pesetas.

B. Matrimonios sin hijos.— Percibi­
rán cada semana cuarenta y  cinco pe­
setas.

C. Matrimonios con hijos que no pro­
duzcan.— La misma retribución que se 
fija en el apartado B, aumentada en una 
peseta diaria por cada hijo.

D. M atrimonios con hijos mayores 
de quince años.— L a misma retribución 
del apartado B, aumentada en quince 
pesetas semanalas por cada productor.

E. Matrimonios que tienen que man­
tener a ancianos inválidos para el traba­
jo.— L o asignado en el apartado B, más

r

doce pesetas por cada persona inválida.
F . Viuda sin hijos.— Si la compañe­

ra viuda puede dedicarse a cualquier 
trabajo de la Colectividad, percibirá lo 
mismo que se fija en el apartado A . Si 
por lo avanzado de, la edad o causas que 
lo justificaren no puede dedicarse a nin- 
g'ún trabajo, se le asignarán veinticinco 
pesetas semanales.

G. V iuda con hijos que no priíduz- 
can.— Percibirá por cada uno de ellos lo 
asignado en el apartado C.

H. Viuda con hijos que produzcan.—  
A l tener hijos que produzcan, percibirá 
lo asignado en el apartado D si son más 
de uno, y  si fuere uno solo, percibirá 
lo mismo que el matrimonio sin hijos, 
apartado B.

I . Huérfanos de padre y  madre.— E s­
tarán todos recogidos en una casa-cole­
gio hasta que puedan producir, y  en ella 
se les dará cuanto necesiten. Mientras 
esta casa no esté creada, los tendrán re­
cogidos sus familiares o los matrimonios 
que menos hijos tengan, asignándoseles 
quince pesetas por cada uno.

C O N SE JO  D E  A D M IN IS T R 'A - 
C IO N

Para la buena marcha de la Colecti­
vidad se nombró en Asam blea, entre los 
compañeros más capaces, .un Consejo, 
que ha de llevar la responsabilidad fná- 
xim a de la administración y  encauza- 
miento de ella. ^

Hemos estado viendo los libros, y  en 
honor a la verdad diremos que no son 
un modelo de contabilidad; pero la bue­
na fe de los campesinos sobresale por 
todas partes. N o hay más que ver la es­
crupulosidad un poco ruda con que se 
llevan y  los trabajos caligráficos que de­
rrochan en ellos.

P R O Y E C T O S

Por lo pronto, piensan terminar lás 
obras de traída de aguas al pueblo que 
comenzó el Consejo Municipal anterior 
a la guerra. Las comenzó y  no supo ter­
minarlas. Ahora los campesinos se en­
cargarán de ello. Y a  han reclamado un

»- ■ í

i»!-/

técnico a la Federación para que estu­
die el asunto.

H an abierto, en estos últimos días, la 
matrícula de una escuela que están mon­
tando para la Colectividad. Con objeto 
de apreciar el afán de aprender que sien­
ten estos campesinos, quiero escribir 
aquí lo que en son de chufla decía uno 
de ellos cuando hablábamos del asunto. 
D ecía: “ E l que dentro de dos meses des­
pués de abierta la escuela, no sepa fir­
mar la nómina, no cobra.”  Y  se quedó 

,tan fresco. He de advertir que el que lo 
decía, no sabía firmar. '

Son las dos y  media de la tarde cuan­
do salimos de Dosbarrios. Volvem os a 
Ocaña donde nos espera una comida 
bastante aceptable. Hemos tenido la 
suerte de llegar con una oportunidad de 
encanto. En este día inauguran un co­
medor colectivo, y, como primera com i­
da, se han esmerado. H asta tenemos Un 
barril de cerveza a nuestra disposición.

Salud compañeros de Dosbarrios.

EL- R E P O R T E R
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La siembra de cereales en

Otoño
Hecha la .selección de semillas y la prepa­

ración de los terrenos en la forma ya indi- 
-cada en el nimiero primero de este semanario, 

se procederá a la siembra, siempre, a ser 
posible, con máquina sembradora, por lâ  ̂
ventaja.-; que reporta tanto en el ahorro de 
semillas, por la mejor distribución, ccmo al 
quedar enterradas a la misma profundidad, 
ej' nacimiento es uniforme y a un mismo 
tiempo.

Este aparato lleva un dispositivo graduad<i 
con el que «e regula la cantidad de semilla 
que se quiere distribuir por hectárea de te­
rreno, según convenga que la siembra resul­
te más o menos espesa.

Para la cantidad de semilla a distribuir 
se tendrá en cuenta la calidad del terreno; 
aJ que sea de mejor calidad se le aplicará 
mayor cantidad de semilla, teniendo en cuen­
ta que en trigo nunca ha de aplicarse más 
de 8o a 90 litros; en cebada, m á s  de t o o  a 
l i o ;  en centeno, nunca más de 80 litros, y 
de avena, no más de 90 litros. En tierras 
pobre.? puede disminuir esta cantidad en un 
20 por 100.

La distancia entre rejas de una sembradora 
debe ser de 20 a 25 centímetros para que se

puedan realizar las labores de descarga con 
relativa facilidad.

La sembradera es la máquina agrícola que 
más utilidad presta al labrador.

Cuando por lo accidentado del terreno no 
se pueda emplear este aparato o, por carecer 
de él, la cantidad. de semilla distribuida a 
puño dehe ser mayer que la distribuida a 

; máquina, porque de esta form l muchos gra- 
¡ nos quedan sin enterrar y  otros a demasía-
• d a  profandidead, los cuales se pierden en su
• may ría. unos comidos por las aves e insec­

tos y otros que n> nacen o nacen en inala.*; 
condiciones porque no pueden germinar bien.

¡ Las cantidades indicada's para la sienil r̂a 
' a máquina se aumenííará en un 20 o 25 por 

lOó cuando la siembra se verifique a puño.
Recomendamos con gran interés (]ue se 

efectúe la siembra lo antes posible, pues la 
; práctica demuestra que la siembra temprana 

padece menos plagas y  resiste mejor toda 
clase de contratiempos, principalmente las 
sequías de primavera, que ocasic-nan tantas 
mermas en la granazón.

Insistimos mucho en que la semilla sea 
selecxionada, siguiendo las instruccione.s que 
al efecto ya tenemos dadas en el número pri­
mero de esta gran revista campesina.
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C U L T IV O  IN T E N S IV O
Esta FedeT!*ición, celosa de ¡«us debere."!. 

entusiasta por la causa y.' por tanto, para 
cuanto sig-nifique progresos agrarios, orde­
nó a la Sección de Cereales, de reciente crea­
ción, que se usaran de todos los medios que 
fuesen posibles para la mayor difusión entre 
los campesinos de los adelantos agrícolas e 
ilu’ítrándoles en la forma que se debe ir ha­
ciendo Ja transfoirmación de losí cultivofs 
haŝ ’a llegar a conseguir lorj grandes ren­
dimientos que nos son tan necesarios.

En los d :s números que en esta etapa van 
publicados en nuebtro qu|erido ^ la n a r i o  
¡ C A M B O  L IB R E ! henio.s ido dando las pri­
meras normas,,como son Jabore$ y  selección 
de semillas y alguna fórmula de áb::nos mi­
nerales tipo más corriente. Este trabajo'con­
tinuará ?in limitación, porque es mnichísi- 
mo lo que ténemoa que deciros, compañero^; 
campesinos. . . ^

Hay que ir necesariamente e indiscutible­
mente al cultivo intensivo; boy os vamos a 
dar ún ejemplo práctico, que queremos que 
estudiéis bien y  meditéis mucho sobre los nú­
meros que vam :s a hacer.

Suponer por un momento que hay.cuatro 
hectáreas de terreno de iguales condiciones: 
que nuestra Federación ha de entregar a dos 
de vosotros; lo equitativo sería que se dieran 
dos a cada uno; pero uno de estos do.í par­
tícipes dice que no quiere más que una hec­
tárea, en la que va a emplear el cultivo in­
tensivo ; en cambio, el otro, avaro, como casi 
todos vosotros, por tener ..mucha tierra, con 
gran contento se hace cargo de las tres hec­
táreas y  da comienzo a su trabajo por el mé­
todo del cultivo ordinario para sembrarlas 
de trigo, cuyo gasto áproximado es como 
sigue:

' Siega da mieses. á 20 ptas...............
Transportes, a 10 ptas...........................
Trilla y limpia, a 12 ptas...................
Póiliza de seguros, a 20 ptas. ...........
Secarlo y  transportarlo al granero, a

siete ptas.......... ...................................
Gastos generales, a 12 ptas.................

Total de gastos de tres hectáreas. 69̂ ^

G A S T O  D E  T R E S  H E C T A R E A S  PO R 
E L  M E T O D O  O R D IN A R IO

Ptas.

Pago <le c::ntribución y  otros impues­
tos, a 50 ptas. la hectárea...............

Labor de arado, a 40 ptas...................
Simiente, a 50 ptas...............................
Siembra, a  10 ptas. ............................

Tngreso.s ........................ 1400 pesetas.
Gastos ............................ 693

Beneficio neto...............  707

Ingresos por una hectárea ix>r sis­
tema intensivo .............................  1.400

Total de ingresj®.......  1.400 pesetas.
Idem de gastos............  580 ”

Beneficio hrto .............  820 ”

Ptas.

Beneficio neto por el método intensi­
vo en una hectárea............................  820

Beneficio neto por el método ordina­
rio. en tres hootáreas........................ 735

Exceso de beneficio, según el .sistema 
intensivo ................    85

Por 30 hectolitros de trigo, a 40 pe­
setas uno ............................... ...........  1.200

Por 50 Qm. de paja, a Cúatho pese­
tas u n o . . . ............................................ 200

Total de ingreso por tres hectáreas... I.400

G A S T O S  P A R A  U N A  H E C T A R E A  D E  
T E R R E N O  P O R  E L  M E T O D O  D É  C U L ­

T IV O  IN T E N S IV O
Ptas.

Contribución y  otros impuestos.......
Labores y gradeos................................
Sesenta kilos de semilla escogida... 
.Abonos: cuatro quintales métricos per- 

fosfatos. uno y  medio de cl 'ruro 
potásico, medio de su lfat) •amónico 
y  uno y  medio de nitrato de sosa...

Escardas ............... ........................... :•••
Nuevas escarda.s....................................
Siega .....................................................
Transportes a la era ........................
Trilla y  limpia ....................................
Secarlo y  transporte al gfanero.......
Seguro de co.secha................................
Gastoa generales ................................

Los números, con su elocuencia, dicen más 
que los comentarios que nosotras pudiéra­
mos añadir.

Y a  sabemos que alguno de vos .tros lu 
pondréis en duda, haciendo oloservaciones 
para vuestro capote; pero no debe ser ni 
tiene que ser. Quien no esté conforme con 
lo que decimos que venga y lo diga con el 
razonamiento que él crea. Si no puede ve­
nir, hágalo por carta; y  si es neocsario, ire­
mos a dien-de sea a hacer un ensayo para 
que os coaqvenzáis de una vez y  para siempre 
que no vale querer tener mucha tierra, sino 
aquella que buenamente se pueda atender, 
en la seguridad de que saca mayores bene­
ficios siempre con nuestro método de cul­
tivo.

Observaciones
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De Valdecaiábano

Total gastes,' según método intensivo. 580

30 hectolitros de trigo, a 40 ptas. uno. 1.200 
50 Qm. de paja, a cuatro ptas uno... 200

La coacción ejercida en Valdecarábano con­
tra los trabajadores de la fierra afectos a_ 
la C. N. T., merece nuestra más enérgica 

protesta.

A l intentar constituirse en Valdecarába- 
no (Toledo) un Sindicato de nueí t̂ra Orga­
nización. el alcalde del pueblo, de

convocó a una reunión extraor­
dinaria en la Casa del Pueblo, bajo el pr^ 
texto de tratar asuntos de gran interés. L¿ 
tratado por los reunidos ise desconoce; pero 
el hecho es que veinticuatro horas después 
de celebrarse la reunión fué herido de un 
tiro uno de nuestros mejores compañeros. 
Esta cobarde agresión fué condenada por 
todo' el elemento sensato del pueblo, pero el 
asombro no tuvo límites cuando se supo 
que a tod:s nuestros amigos se Ics’ negaba 
el derecho al abastecimiento, que tuvo que 
efectuar esta Provincial con el envío de un 
camión de víveres, alpargatas y demás en­
seres indiiípensables.

Quien puede evitarlo tie­
ne 'la palabra. Por nuestra parte protesta­
mos enérgicamente del atropello sin nom­
bre que ,se ha cometido en Valdecarábano, y 
esperamos que nuestros simpatizantes sa­
brán adoptar en dicho pueblo una actitud 
serena, que no excluye la necesaria virili­
dad para mantener a distancia las felonías 
de los que tratan de mancillar el derecho 
ciudadan>. Lais pobres compañeras, a'emori- 
zadas, decían a sus hombres que desistiei-an 
de coiKtituir el proyectado Sindicato. Ellas 
habían oído hablar con elogio de estos or­
ganismos y  de lajs ventajas de formar una 
Colectividad, pero ante la postura hos il de 
los elementos perturbadores del pueblo pre­
ferían abstenerse de toda acción societaria.

P R O V IN C IA L  D E  T O L E D O

Leyendo la “ Gaceta”  (todavía hay “ Ga­
ceta") encontré muchos -discursos de cajón, 
pero sobre todo me llamó la atención una 
|>arrafada, que voy a .transcribir:

"Don Fulano de Tall y  Tai, juez de In's- 
trucción de esta ciudad de Tal y  su partido.
P  r el presence edicto ruego y  encargo a to­
das las autoridades y  agentes de la policía ju- 
d:cial ]>ro€e<lan a la busca y  rescate de los 
efec’üs sustraídos en la noche del día tantos 
de abriil último, que se detallan a continuación, 
propiedad de Cándido Fernández M artínez,. 
vecino de Tal, ponióndol's, en caso de .ser 
habidos, a disposición de este Juzgado, jun­
tamente con las personas en cuyo poder se 
encuentren, si no acreditan su legítima ad­
quisición, y  se proceda asimismo a la busca 
y  captura de los autores del hecho y  detcn- 
eión de los mismos, hasta hoy desconocid ;s,, 
pues asi lo tengo acordado en el sumario que 
se instruye en este Juzgado con el núme­
ro 6 del año en curso, sobre robo.— Efec­
tos sustraídos: Cincuenta pesietas en tres 
billetes del Banco de Espa.ña. Un reloj de 
caballero, marca “ Ceñís” , con tapas de ní­
quel. Un medallón de plaqué dorado, con 
portarretratos, conteniendo, en su interior, 
fotografía.s de los parientes. Un alfiler de 
señ:ra. de cobre, forma de cabra, con pie­
dras bastas. Una sortija de señora, de'pla­
ta, cen piedras imitación brillante; una ca-- 
dena y  colgante cruz, ambas de o ro ; un al- 
fi'Ier de señora, fantasía, de metal blanco; 
uno.s pendientes, ídem; unas.gafas ahuma­
das, para señora, con estuche-; un frasco de 
esencia “ Reches"; una caja de galletas y  • 
rosquillas; una libra de chocolate de Ma­
tías López; un bote de tomate; dosi dedales, 
y otros ingredientes de costura.— Dado en 
Tal. a tantos de junio de 1937.— El Juez 
accidental. —  E l Secretario accidental.”  
(¡ Dónde estarán las rosquillas!)

Mira por cuánto nos hemos enterado de 
que sigue habiendo “ cacos” . Porque la ver­
dad, hace más de un año que ningún perió­
dico daba noticias-de éstas, y  a las vecinas 
tampoco llegaban, y  eso que madrugan- y se 
esitán en las colas que es el mejor sitio de 
información. Pites por lo visto hay ladro­
nes, rateros y  enfraudadores codiciosos de 
lo ajeno. ¡Vaya monumento histórico que 

I va a resultar el periódico oficial, porque su- 
j pongo que desde que principió la guerra 

fascista, no se habrá dejado pasar cosina
\ r\ asi.

j  Lo importante es saber que hay robado- 
I res, para no descuidarse, y  también que 

hay jueces y  Tribunales que exhortan, .sen­
tencian. notifican, fallan y  folian, pe a pa 
como “ in ilb  témpore” ; porque lo consuetu­
dinario es lo consuetudinario, y  yo no tengo 
culpa de que esto suene mal. Pero se me 
ocurre que, ante la escasez de papel, sería 
ventajoso econ mízar el que se malgasta ab­
surdamente. Como éste, por ejemplo.

E l Tío ROQ'UE
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Algo sobre la industria
del alcohol

En un traliajo anterior hemos hablado 
del aprovechamiento de los“  tártaros que 

■ al producirse la fermentación del mosto 
se precipitan, por ser menos solubles, en 
los líquidos alcohólicos que en el agua. 
Continuaremos en este artículo tratati- 

•do del aprovechamiento de residuos de 
otras industrias y  también de la misma 
industria vinícola, que tan extendida se 
halla en nuestro país y  que tan de desear 
es logremos encauzarla por el camino 
de llegar al máximo aprovechamiento de 
todo cuanto de ella se pueda sacar.

E l vino y  el alcohol son productos co" 
nocidos desde. la m^s remota antigüe­
dad. aun cuando hasta tiempos recien­
tes no se ha logrado explicar científica­
mente el fenómeno de la fermentación 
del mosto! Cuando, merced a los trabajos 
de algunos químicos del pasado siglo y 
del actual, se ha podido ver claro en qué 
consistía la fermentación de los líquidos 
azucarados, esta fermentación ha podi­
do ser racionalmente regulada, y  sim ul­
táneamente se han ido abriendo otros 
campos más vastos i>ara la producción 
de líquidos alcohólicos.

No es sólo el zumo de la uva el úni­
co líquido capaz de producir alcohol por 
fenñentación, sino que hay otras nume­
rosas substancias que. adecuadamente 
tratadas, son capaces de fermentar, ori­
ginando exactamente el mismo alcohol 
que el mosto de la uva.

Entre las materias primas más usadas 
para la fabricación de alcohol se encuen­
tran las patatas y  los cereales, de los cua­
les extrae la industria grandes cantida­
des de alcohol, que se utiliza unas veces 
para bebidas (por- ejemplo, la cerveza) 
y  otras para motores, combu'^tibles, et­
cétera: cuánta patata, trigo, maiz, ce­
bada, centeno, etc., averiados se desper­
dician y  se tiran, cuando de ellos se po­
día sacar un magnífico alcoliol, que tan 
solicitado es en la industria.

Las melazas de rem olacha; es decir, 
las aguas densas y  negruzcas que que­
dan dcvspués de haber cristalizado el azú­
car en'las fábricas de este producto, tam­
bién es una excelente materia prima para 
la fabricación de. a lcoh ol: la fermenta­
ción de estas melazas ha presentado mu­
chas dificultades, pero actualmente han

sido vencidas empleando fermentos se­
leccionados y adaptados a los mostos 
de melazas.

También las regiones fruteras tienen 
un excelente manantial de alcohol utili­
zando las frutas de poco valor comercial 
o las atacadas por alguna oruga u otra 
plaga cualquiera (|ue las haga inservi­
bles para la mesa.

Modernamente ha despertado mucho 
interés la obtención de alcohol a partir 
de lasi sustancias leñosas, senrín de ma­
dera. paja, tallos de diversos'cereales, et­
cétera, y  funcionan en la actualidad va­
rias fábricas de alcohol a partir de éstas 
materias. Sin embargo, parece ser no se 
ha llegado todavía a una perfección gran­
de en los métodos de fabricación, y  pode­
mos considerarla todavía como industria 
en período de experiencia.

El maíz verde es otra materia prima 
que se ha empleado en los Estados U ni­
dos. recolectando de la planta del maíz 
la mazorca cuando los granos tienen con­
sistencia lechosa. La planta, privada de 
la mozarca. sigue su desarrollo, enrique-» 
ciéndose grandemente en azúcar. A  tiiui 
hectárea de terreno corresponden 13 to­
neladas de azúcar de las patatas y,unos 
2.000 litros de.alcohol, haciendo fermen­
tar los granos lechosos, recolectados.

1  ras esta ligera revista que hemos he­
cho de productos útiles para la produc­
ción de alcohol, de los cuales algunos 
son detritus de escaso valor comercial, 
aún tenemos c.>mo aprovechables los re­
siduos de las destilerías. Una vez desti­
lado el alcohol, las vinazas, vinotes o 
borlandas que quedan son líquidos que 
contienen sustancias de' alto v^or nutriti­
vo que deben aprovecharse.

Estos residuos constituían desechos 
agobiadores para las destilerías, porque 
fácilmente entran en putrefacción, con 
los éonsiguientes malos olores. A ctual­
mente. en los grandes centros agrícolas 
se evaporan estas vinazas y  se desecan, 
y  entonces forman un excelente forraje 
seco, rico en substancias alimenticias.

V camos de todo esto cómo el estudio 
racional de la transformación de produc­
tos logra hacer de materias inservibles 
y  perjudiciales productos útiles y  fuente 
(le ingresos.
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Solamente una lógica: Unión, 
Trabajo y Economía

• I

Una vez, los hixnbres antifascistas en ge­
neral se lanzaron a la calle provocados de 
una taimada de traidores a un Gobierno le­

gítimamente con.stiuíido por la voz de! pue­
blo, y  en unión de las masas sindícales de 
todos los matices, ideológicamente encua­
drados en la imperiosa razón del pueblo que 
produce y  trabaja incansablemente por una 
cultura elevada y  cargada de sentimientos 
humanos., en beneficio de una causa c. mún, 
como las leyes determinan, del más aniplio 
.apoyo mutuo, preconizando .una vida mejor 
que hasta la fecha habíamos vivido.

Sólo los hombres de tsentimientos hiiiria- 
nitarios y  de una cultura tradicional: de 1 s 
'h':;mbres que se sacrificaron en beneficio de 
los de abajo para reconquistar los bienes na-

'turales que por leyes fisiológica,s y biológi­
cas de la misma naturaleza que nos ddó a 
entender de una necesidad imperiosa y  na­
tural para todos los humanos. Bien, bien en­
tendido sea, que nuestros maestros, con una 
ideología en toda su plenitud de una base 
fundamental del género humano, de todas 

las especies, sin distinción de razas, elevaban 
la cultural del pueblo hacia una causa que 
por derecho de humanidad nos corresponáía.

Desde 1 )s tiempos más remotos, como asá 
reza la Historia, antes una vía Sacrosanta 

por lô  ideales de unos hombres que no re­
gateaban hasta inclusive dar la sangre, el 
espíritu, la conciencia y  todo el saber para 
un'beneficio de todos aquelL.;s que sufríamo-s 
I)ajo un látigo, amordazados por unos im-, 
í>eríalistas sin justificación de causa, que que­

rían siempre predominar por en<úma de aqué­
llos, que son los únicos que tienen el derecho 
a vivir sobre todos los conceptos de una 
humanidad que prevalecerá ]X>r encima de 
todos los obstáculos al sentido común de 
la vida humana.

Solamente los hombres, como derecho íiá- 
tural corresponde ante una vida llena de fe­
lonía de una burocracia que (lueria vivir a 
costa de los demás, impusieron las, armas 
que correspondían al pueblo. Sí, al pueblo, 
que fueron construidas para una defensa 
nacional de una causa común de este mismo 
pueblo.

Este pueblo correspondía a los que pro­
ducen, que tienen un deredio a consumir, 
porque sólo ellos, los trabajadores, somos 
ios únicos que tenemos derecho a ese pue­
blo que produce, trabaja y  consume. Î a 
guerra está ganada por encima de todas las 
razones que corresponde al mismo pueblo 
sobre un concepto moral y  material, por sel­
los únicos que llevan el timón .de la nave que 
surca por los mares del trabajo en todos los 
conceptos ideológicos y económicos.

Digo que la guerra está ganada, porque 
solamente cjii una montaña de razones jxi- 
demos, con la frente muy alta, cara al sol 
que resplandece ante una España leal y  re­
volucionaria, que reclama y defiende todos 
Jos intereses que les corresponde, como el 
derecho a vivir le preconizan. las máximas 
de entendimáento entre todos los que quere- 
m. s una vida mejor.

II
U N IO N , mucha unión, compañeros y  ca­

maradas, socialiistas, anarquistas, comunistas 
y  de todos los matices ideológicos y  anti­
fascistas. que ise alzaron en el brazo pre­
cursor y  la antorcha rev.oilucionaria que ilu­
minará el mundo aplastando a todas b s  je­
rarquías que intentaron y  que así lo han he­
cho de una forma i.=ublevadora y  antinatural 
que reencarnaba en el corazón del pueblo. 
'E(l pueblo, solamente el pueblo, que trabaja 
y  sufre, tanto en la vanguardia como en la 
retaguardia, somos los llamados a reconquis­
tar (que por conqui.stada la tenemos) todo 
aquello que corresponde a este mismo pueblo.

Una sola palabra: unión y  unión: sobre 
esta palabra uiúficadora se ganará, no quej>a 
la menor duda, pese a quien pese, .y caiga 
quien caiga, que la razón no tiene más que 
un camino; ese camino, por much:t« abrojos 
que tenga, por mucho que se claven en nues­
tra epidermis, se llegará a esa finalidad uni- 
ficadora en un sentido federalista que abar­
que todas las industrias de la producción 
para una reconstrucción de tan vital impor­
tancia, que es la única que marcará la ruta 
a seguir, aplastando a todos I s que se im­
pusieron ante una unión de este pueblo, que 
es el llamado por sus profáas reivindicaciones 
y como leones se lanzaron al campo de la 
Revolución todos unidos, como un solo hom­
bre, para implantar una España nueva y 
libre.

Esta unión será la llamada a purificar io­
dos los anacronismos de una Esj'íaña vetus­
ta, que ha manejado y dirigido en contra 
de un pueblo que reclamaba el derecho a 
vivir. Este pueblo no podrá ser nunca arre- 
Imtado, que por su preponderancia unifica- 
dora y  revolucionaria, en unión de lodos los 
antifascistas, será el faro lumin'so que ilu­
mine a '¿oclas í'as conciencias libres y de un 
corazón sano, con ese- fortalecimiento que 
reencarne dentro de todas las fuerzas vitales 
que preconiza el desarrollo de la sangre hu­
mana y  revolucionaria.

Sólo en los momentos f[uc se mantiene 
una Jucha de capital y  tralxijo nos resta esa 
unión, tan ])reconiza<lora. que ajuste Jas bi­
sagras de teda la maquinaria humana ante' 
im torn > consistente que toniée y moldee una 
nueva vida (-lue será la llamada a inq>lantarse 
por una unificación de t(xlos lijs que lucha-

i mos por una justicia equitativa, llena de 
i equidad para todos ios que tememo.s derecho 
' a vivir.

mt ■

Sólt> el trabajo es el llatnado a que floo'z 
ca por todos los jardines ideológicos de t-o- 
(las Jas conciencias Ubres, que es la base 
fundamental del desarrollo y  la cultura de 
la misma vida. La vida no se siente ni se 
regatea cuando se defiende la causa del tra- 
l)ajo y  la libertad, que son axiomas conjun­
tamente unidos al postumo sacrosanto de los 
ideales que se preconizan sobre una base 
triángula de una piedra angular, que 'í=on los 
cimientos de tantos mái-tires caídas en pro 
del trabajo, de las ideas y de todas las Revo­
luciones.

Sí, una sola palabra: trabajo; donde esté 
el trabajo que se quite todo: donde esté el 
trabajo está la lil>erta(l; donde ésté el traba­
ja  eŝ ’á'la justicia : donde está J'a ju.sticia está 
lo más sutil, que es la vida.

Vida, tan digna de ser vivida, tan digna 
de ser defendida; por eso nosotros la de­
fendemos ; los hombres que sentimos ideas, 
los hombres que tenemos una capacidad re- 
v.ducionaría. no regateamos en nada. Nun­
ca, nunca, regatearemos hasta consolidar el 
trabajo, la libertad, la justicia y Ja equidad.

Economía. La economía es el desan-ollo y 
la cultura en general de todos los elementos 
y materias primas que mantienen el des- 
am>llo de Ja vida orgánica, bajo un aspecto 
de materia y  de moral que, sin la casual, se­
ría imposible el continuar ni la guerra, ni la 
unión, ni el trabajo, ni la palabra ec(on ;mía. 
Economía quiere decir, tanto en tiemix> nor­
mal como en circunstancias de anormalidad, 
tenemos esa necesidad imperiosa de decir la 
verdad, de ganar la guerra, de unificarse 
cada vez más, trabajar por f.vrtalecer una 
vida económica y  stxúal, que es el máximo 
desarrollo, dentro de una lógica que justifi­
que los anhelos de todos los hombres que se 
sacrifican por una vida mejor que hasta la 
fecha hemos vivido.

Digo hemos vivido, en una vida llena de 
obstáculos del pueblo a la villa, de la villa 
a Ja capital, hasta llegar a la nación entera, 
coaccionados por una ley, llamémosfle ía ley 
del número (como decía Ricardo Merla), que 

■ es Ja ley de Ja fuerza, no de la razón.
le y  de Tos bárl>aros. que dominaI)an 

los fuertes sobre los débiles, engañándolos 
con .subterfugios mitológicos e imperialis!- 
tas, c n un predominio de los Césares y  de 
un Felipe TI, l)ajo una Inquisición del láti­
go. e! martirio de la cniz, que tantos añas 
ha llevado a cuestas, haista que de una vez 
molestaba'H todas las cruces, todas las mitras, 
todas las '.-otanas y' todos L'<s bastones de 
mando, capitalistas que se iniponían ante el 
que sufría, trabajaba y  no consunüa.

.-\dedante, siempre adeJaute, compañeros 
y camaradas, tanto en la vanguardia, dan/'o 
el jwícho a las balas- asesinas y  fascistas, 
c mo los que estamos en la retaguardia, su­
friendo sin descanso, para reconstruir una 
vida de economía, de trabajo, de justicia y  de 
equidad, para fomentar una Esiwña libre, 
arroyando todos los obstáculos que se han 
impuesto ante la vida y  el trabajo, tanto en 
la industria como en la agricultura, para lle­
gar a* una amplia libertad integral de todo 
al desarrollo económico y  social, con una 
lógica <iue sea Ja llamada a implantar una 
vida de armonía, paz, trabajo, igualdad y 
justicia.

, Ramón G. MEIJÍ.^ADO.
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A V I S O
Se ruega a los compañeros que 

nos favorecen enviándonos origi- 
. nal, que éste no exceda de cuatro 

cuartillas a máquina, a dos espa­
cios.Ayuntamiento de Madrid
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U n p o c o  d e  u r b a n i s m o

L A S  I N T E R N A C I O N A L E S
Y o  no sé que mosca les habrá picado a 

los revolucionarios científicas— he hecho 
mencjón de los comunis'^as— para aferrarse, 
con verdadera desesperación, a las propieda­
des individuales. Y  es que “ no son dadas las 
condiciones objetivas” , declaran en su Pren­
sa. ¡ Qué manera más torpe y  pedantesca de 
ocul'ar su viraje político!

¿Qué es ehPartido Comunista de España 
resp>ecto a lo que fué en sus tiempos heroi­
cos? Porque también los tuvo. Nosotros no 
podemos ocultar ninguna verdad. ¡ Pobres 
comunis'^as; seguro que con vuestra conduc­
ta estáis ganando el perdón de toda la bur­
guesía internacional!

¿Qué gran ma‘’rona inconcreta es esa se­
ñora internacional a la que hay que sacrifi­
car nuestros deseos e incluso nuestra liber­
tad? Es decir: son dos señoras respetables 
mayores de edad las que se preocupan de 
nuestras horas angustiosas, las que se cuidan 
de los españoles, niños menores: doña Se­
gunda y  doña Tercera Internacional.

Estas dos grandes amas de cría se reúnen, 
y  un buen día deciden b  que ha de ser de 
nosotros; para eso tienen amamantados agra­
decidos que se desvelan para poner, en prác­
tica las decisiones dé la§ “ amas” .

¿ Que a las amas no les interesa el proble­
ma específico de España?; que más da, lo 
importante son las d:ñas Internacionales.

¡Pobres;españoles! ¡Qué pintamos en el 
concierto en si bemol que supcnen los altos 
intereses internacionales!

Existe un fenómeno muy curioso en nues­
tro país que viene a colocar en situación de 
embusteros a los que enlazaron el anhelo re­
volucionario ccn la idea intemacionalista. Es 
algo parecido a lo que.Ies ocurrió a los man- 
damases de la Iglesia cuando la vincularon

al Estado capitalista. Y  digo que es un fe­
nómeno muy curioso, porque va resuhando 
que los que aún conservan la voluntad re­
volucionaria tienen que hacer caso omiso de 
lo que habido siempre la bandería revolucio­
naria, disolvente, capitalista: el interna­

cionalismo.
¿ Qué es ésto? Y o realmente no logro com­

prenderlo. T a b v e z  sea que la realización 
práctica de la internacionálidad, lo que se 

• llaman internacionales obreras, han pasado 
a depender de algunos intereses concretos.

Pero, en fin, sea ello lo que fuere, el he­
cho es que ocurren en nuestro país cosas 
verdaderamente incomprensibles. Es decir, 
yo sí las comprendo, y  algún día podremos 
hablar claro y  alto; hoy aún es prematuro.

Los pueblos de nuestra Castilla quieren 
colectivizar la tierra, lo quieren, y  lo hacen 
archivoluntariamente, sin embargo no se les 
deja, se les p3nen todas las trabas posibles. 
Y  es que, naturalmente, los campesinos casi 
analfabetos no entienden de política inter­
nacional ni saben siquiera qué es eso de 
diplomacia, ni qué es eso de la Internacional.

Sólo han visto el campanario de su pue­
blo, apenas han Hablado con otra gente de 
cierta cultura que el mae'Btro y  el cura del 
lugar y  no comprenden, no pueden com­
prender qué cosa internacional pueden im­
pedirles que ellos trabajen la tierra-como 

mejor i'es venga'en gana.
Este país nuestro, donde han temado car­

ne las contradicciones más aparatosas, nOs 
tenía que reservar la mayor sorpresa del 
siglo.

Parece como si el internaci:nalismo hubie­
ra envejecido y fuera necesario para hacer 
una transformación radical apoyarse en co­
sas nuevas. _ H. P.
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CHARLAS CAMPESINAS
Las Cajas de Compensación

— Soy un poco tardo de magín, chico. No 
es culpa mía. H ay algunas cosas en eso de 
las colectividades que no las entiendo bien.

— Pues todo está como.la luz. Verás...
Así discurrían dos campesinos castella­

nos, mientras apuraban unos “ chatos”  de 
buen vino de la tierra. La vida campesina 
ha entrado en una fase de tan febril dina­
mismo que nuestros hombres bullen con en­
tusiasmo por conocer loa horizontes que 
les brinda el trabajo en común.

— La colectividad— siguió diciendo el que 
parecía más enterado— se forma con ele­

mentas del Sindicato. ¿Has leído ¡C A M P O  
L I B R E ! ?

— Sí. De cabo a rabo.
— ¿ Y  no te has fijado en lo que dice el 

editorial de la semana pasada?
— ¿ Lo que va de letra grande ?
— Exacto.
— ¡ Pues, ya lo creo!
— Entonces, ¿dónde están tus dudas?
— En eso de la Caja de Compensación, 

que es superior a mis fuerzas.
— ¡ Acabáramos! La Caja de Compensa- 

ción e.'5 lo más fácú' de entender y  el toque 
más moderno y  simpático de las. Colecti­
vidades.

— ¿Tú cree^?
— Estoy seguro. Nos pondremos de acuer­

do en un periquete.
— I Eres grande I

— No adules y  óyeme bien. Las Colec'i- 
vidades residen en zonas distintas. Unas 
veces el suelo da mucho; otras da menos. 
Poniendo los mismos medios de trabajo y  

el mismo fervor en la tarea, puede darse el 
caso de que una Colectividad marche me­
jor que otra, es decir, que produzca más y 
que rinda a tenor de lo que produce. No 

basta que tú y  yo trabajemos e n  fe si la 
pobreza del terreno y  otras causas no se­
cundan nuestro esfuerzo. ¿Estamos con­
formes ?

— Sigue.
— En cambio, las necesidades de los so-
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ríos son casi las mismas en una Colectivi­
dad que en otra; los gasto’s idénticos, y  el 
producto puede no bastar a veces para cu­
brir h  desembolsado. ¿Te vas enterando?

— Sí, hombre, sí.
— ¿ Crees tú que sería justo que la Co­

lectividad, formada por un determinado nú­
mero de compañeros, sacrificados y abne­
gados como los demás, se hundiera por fal­
ta de ayuda?

— No sería justo.
— Pues ahí tienes la eficacia de las Ca­

jas de Compensación.
— Todavía no lo veo muy claro...
— Lo verás si te fijasi en lo que voy a 

explicarte. Las Colectividades que marchan 
bien y  tienen sobreproducción que les per­

míta hacer frente a sus necesidades y  aho­
rrar el Sobrante, ese ahorro lo ingresan en 
la Caja de Compensación de la Comarca» 
cuyas Cajas, debidamente administradas y 
controladas por nuestra organización, van 
formando una disponibilidad para ayudar 

Con ella a- las Colectividades que rindan me­
nos y  tengan en descubierto una parte de 
sus atenciones. ¿Me comprendes?

— Ahora, sí. Es muy interesante eso que 
me dices; pero...

— No me interrumpas. Si todas las Co- 
lectívidades van boyantes y  tienen sobra de 
ingresos, mejor que mejor, pues con aque­
llos sobrantes las Cajas de Compensación 
van formando unas reservas para hacer 
frente a las mil eventualidades que ocurren 
en el campo; malas cotsechas, sequía, pe­
drisco y  quién sabe cuántas caííamidades' 
más. Y  si alguna Colectividad, a pesar deí 
esfuerzo de sus hombres, esfuerzo que se­
rá inspeccionado por los delegados y  por, 
el Consejo de Administración, fallara, nues­
tros hermanos no tienen nada que temer, 

porque la Caja Comarcal les abona lo que 
necesiten y  ellos puedan hacer su vida es­
perando tiempos mejores, hasta que se 
subsanen las deficiencias que motivaron la 
falta de ingresos.

— ¡Admirable, chico! I.x) comprendo to­
do perfectamente.

— Y , ¿qué te parece?
— Que desde hoy. seré un propagandista 

de las Cajas de Compensación. Eso es com­
pañerismo, eso es democracia.

— i Claro! Si las Colectividades afortu­
nadas se repartieran los beneficios y  con­
sintieran que las demás Colectividades 'se 
murieran de hambre, no serían hermanas 
nuestras. Volveríamos a las injusticias de 
antaño.

— Cierto.
— Ŷ aquí de lo que se trata es de que ca­

da trabajador, disponiendo de los mejorest 
medios y  adelantos para su trabajo, reciba 
lo necesario para vivir con holgura; que 
isepa que en años buenos como en años ma­
los tiene aseguradas espléndidamente sus 
necesidades y  las de su familia, y, si sobra, 
miel sobre hojuelas; ahí está la Caja de 
Compensación para recoger el ahorro, que 
es de todos, y  mirar con él serenamente el 
porvenir.

— Eres un hacha. Pero... mira: me tie­
nes que apuntar todo eso en un papel “ pa”  . 
que no se me olvide.

— No hace falta. Me parece que nos está 
escuchando un periodista y tengo la seguri­
dad de que es‘ a semana ¡C A M P O  L IB R E ! 
publicará nuestro diálogo.

Y  así es, en efecto.
Por la transcripción 

B A S O R A
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Ha l l r f j ado  la h o ra  de 
rom per las linderas, cam­
pesinos. ¡C o le ctiv iza r es 

nuestra consigna!
Ayuntamiento de Madrid




